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Prefacio

El antepasado de los perros de hoy en día es el lobo –am-
bas especies poseen un ADN casi idéntico–, de modo que
presentan muchas conductas parecidas. Sin embargo,
nuestros perros domésticos han ido evolucionando para
convivir con los seres humanos y, por consiguiente,
ahora muestran muchas conductas distintas en compa-
ración con sus primos salvajes. Dicho esto, el comporta-
miento de los lobos salvajes no es el asunto de este libro,
pero desempeña un importante papel en nuestro apren-
dizaje. Si nos fijáramos únicamente en los lobos, sería
como estudiar a los chimpancés a fin de entender a los
seres humanos. Tienen sus semejanzas, pero también
sus diferencias, de modo que resulta muy útil tener en
cuenta ambas especies para entender el funcionamiento
de la comunicación, así como de las conductas, y por
consiguiente es lógico examinar a los lobos para com-

LOBO
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prender mejor su comunicación y su forma de trabajar
en equipo.

Resulta interesante hacer conjeturas sobre por qué
los lobos acabaron evolucionando hasta convertirse en
lo que hoy en día conocemos como perros. La humani-
dad empezó a domesticar a los lobos hace miles de años.
Unos recientes estudios realizados en Rusia han revela-
do la forma en que probablemente se llevó a cabo. Los
hombres utilizaban al zorro plateado, un animal famoso
por su temperamento agresivo, y escogían a los cacho-
rros más tranquilos y apacibles. En el plazo de tres ge-
neraciones, los hombres descubrieron que estaban pro-
duciendo zorros capaces de interactuar con los seres
humanos. Y aún más sorprendente era el hecho de que
no solo habían conseguido crear una personalidad más
dócil, sino que también se estaban produciendo cam-
bios físicos, tanto en el color como en el aspecto general
–por ejemplo, algunos animales tenían las orejas caí-
das–. Es casi seguro que lo mismo ocurrió con los lobos,
a medida que los más inteligentes se iban dando cuenta
de que podían conseguir comida quedándose en las in-
mediaciones de los asentamientos humanos. Ambas
partes de la asociación salían beneficiadas: los lobos por
la comida, y los seres humanos por la alerta temprana
y la protección y, más tarde, por poder trabajar juntos a
la hora de cazar. Dado que los cambios en los colores y la
forma corporal de los lobos se producían de forma na-
tural, indudablemente los seres humanos aceleramos el
proceso a base de fomentar los cambios que más nos
gustaban.

A consecuencia de ello fueron surgiendo animales
con aspectos sumamente distintos, que culminaron en
la enorme variedad de perros domésticos que tenemos
hoy en día. Así pues, básicamente hemos obtenido unos



11

aspectos diferentes y unas personalidades más dóciles
(desde el punto de vista de los seres humanos), pero la
configuración cerebral y las habilidades para la comuni-
cación siguen siendo las mismas.

En el seno de nuestra familia humana, tenemos que
marcar unos límites. Ocurre lo mismo en el seno de una
manada de perros, y no olvidemos que el término «ma-
nada» es una palabra ideada por el hombre para desig-
nar a una familia de perros o de lobos, igual que ocurre
con una familia de leones. En el seno de todas esas fami-
lias, si no existieran normas, límites, orientación ni en-
tendimiento, el grupo no funcionaría adecuadamente, y
por tanto su supervivencia se vería amenazada. Necesi-
tamos comprender al perro doméstico para entender
plenamente sus habilidades para la comunicación, sus
conductas sociales y su jerarquía. Pero, análogamente,
ellos también necesitan comprendernos a nosotros: es
un camino de dos direcciones.

Los perros domésticos poseen la capacidad de enten-
dernos en cierta medida –nos entienden mejor que los
chimpancés, a los que se considera nuestros parientes
más próximos–, pero debemos ser conscientes de que
dentro de cada raza, y dentro de cada camada, hay mu-
chas personalidades, igual que las hay en la familia hu-
mana. Con eso es con lo que trabajamos: con personali-
dades individuales. Igual que ocurre en la enseñanza
con cualquier alumno, la facilidad con la que aprenderá
el estudiante depende en gran medida de su personali-
dad y su inteligencia. Si el perro cree que el maestro no
está a la altura, su aprendizaje se verá limitado.

Debemos entender claramente que un perro solo
puede ser un perro, y que una persona solo puede ser
una persona; ambos tenemos que encontrar un nivel
mutuamente aceptable de entendimiento para permitir
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que el perro se adapte a las conductas que nosotros es-
peramos que se manifiesten en él.

A fin de crear la mejor relación posible entre el perro
y la persona, es esencial evitar conductas y artilugios
crueles. Los collares y las correas se utilizan porque lo
exige la ley, pero es preferible utilizar un arnés, sobre
todo cuando trabajamos con un perro que ha sufrido
maltrato y le asustan las ataduras alrededor de la nuca o
el cuello. Lo único que hace falta es una correa, un collar
o un arnés Happy at Heel (diseñado y patentado por no-l (diseñado y patentado por no-
sotros), algunos juguetes, recompensas en forma de co-
mida, amabilidad, constancia e imaginación.

Lo que cuenta no es lo que decimos, es lo que hace-
mos... y no solo es lo que hacemos, es lo que sentimos.
Todo empieza dentro de nosotros. Así pues, si su perro
no lo entiende, primero analice su propia conducta; no
le eche la culpa a su perro.

Los principios de la comunicación pura con los pe-
rros no son ninguna novedad; es el lenguaje propio de 
los canes. Otros autores han manifestado su punto de vis-
ta sobre ese tipo de comunicación, de modo que me 
parecía que ahora me tocaba a mí. He dedicado una 
considerable cantidad de tiempo a observar a los pe-
rros, a leer y a poner a prueba mis teorías y las de los 
demás, sobre todo en el área de orientar y educar a un 
perro sin recurrir al adiestramiento a base de órdenes 
verbales, ni al soborno, ni al empleo de un lenguaje 
corporal o sonidos intimidatorios. Los libros de John 
Fisher, Desmond Morris y Turid Rugaas fueron una 
gran inspiración en mis comienzos. A lo largo de los 
años he observado a cientos de personas con sus perros 
y sus hijos, averiguando por qué algunos perros eran 
buenos y estaban relajados, otros eran un manojo de 
nervios, otros hacían caso omiso de sus dueños, mien-



13

tras que otros no paraban de echárseles encima. Lo que 
más me llamaba la atención eran los dueños, y cuanto más
hablaba con ellos y les preguntaba lo que hacían, más me
convencía de que menos es más. No hay que darles la 
lata, no hay que sobornarles, no hay que intimidarles; 
tan solo hay que orientarles de una forma suave y co-
herente, una forma que ellos sean capaces de entender. 
Cuando un perro está haciendo algo «malo» es porque 
no lo entiende.

Sigo dedicando tiempo a estudiar a los perros de tra-
bajo y a los perros mascota en los criaderos, en los hoga-
res y en los entornos profesionales, pero dondequiera
que les vea, el camino del aprendizaje nunca se acaba.

Así pues, como dice Ignacio Estrada:

«Si el alumno no aprende como nosotros le enseñamos

le enseñaremos de la forma en que el alumno aprenda».

Hay mucha gente que se autodenomina «comunica-
dor canino». Así que, para distinguirme de ellos, se me
ocurrió añadir la palabra «puro», que para mí significa
ser siempre natural y ceñirme lo más posible a la comu-
nicación canina. Significa aplicar un enfoque holístico a
todos los aspectos del mundo del perro. Mi propósito
con este grupo es que sea siempre reducido e íntimo, a
fin de que todos transmitamos el mismo mensaje con un
estándar muy alto. Todos nos conocemos muy bien, y
seguimos aprendiendo y debatiendo a medida que avan-
zamos. El grupo de Pure Dog Listeners no solo lleva a
cabo consultas individualizadas, sino que también dedi-
ca desinteresadamente su tiempo a ayudar a distintas
organizaciones benéficas a favor de los perros en gene-
ral, y a enriquecer su propio desarrollo personal como
«comunicadores caninos puros».
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Cuando hablamos de adiestradores «tradicionales»,
la palabra «tradicional» resulta bastante engañosa: pare-
ce que significa «siempre lo hemos hecho así». Pero nos
estamos comunicando con una especie diferente, los pe-
rros, y ellos nunca «lo han hecho así». Ellos tienen su
propia forma de hacer las cosas, que les ha funcionado
muy bien a lo largo de miles de años.

Me gusta pensar en este método de comunicación
pura como un entrenamiento desde la raíz, o bien, más
específicamente, como una orientación durante el creci-
miento, orientación para adquirir buenos modales y
para conseguir que nuestro perro encaje en nuestra vida
libre de estrés.
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Prólogo

Como veterinario en ejercicio, me corresponde exami-
nar a todo tipo de perros: grandes y pequeños, altos y
bajos, con mucho pelo y sin pelo, entre los incontables
rasgos que distinguen unas razas de otras. Todas esas di-
ferencias se vuelven insignificantes cuando considera-
mos la variedad de personalidades caninas con las que
nos topamos los veterinarios. En los aproximadamente
diez minutos que pasamos en la sala de consultas con un
perro y su dueño, podemos hacer acopio de una asom-
brosa cantidad de información sobre la conducta de un
perro, sobre la conducta de un dueño, y, lo que es más
importante, sobre la forma en que ambos interactúan
entre sí.

Algunos dueños traen a su querida mascota, a la que
evidentemente adoran, y la colman de cariño cuando
está en la mesa de exploración, y sin embargo el perro



16

parece ignorar todas y cada una de sus palabras y aten-
ciones. En la otra cara de la moneda tenemos otro tipo
de dueño, igualmente encandilado con su perro, pero de
una forma tranquila y comedida. Da la impresión de que
su perro escucha todas y cada una de las órdenes de su
dueño, que confía en su criterio, y le mira para saber si
el «malvado veterinario» que se le aproxima con un ter-
mómetro es de fiar o no. ¿Cómo es posible que dos due-
ños y sus compañeros del alma tengan unas relaciones
tan distintas?

Desde un punto de vista puramente egoísta, no hay
nada que me guste más que una mascota obediente,
cordial y dispuesta a cooperar en la sala de consultas.
Desde el punto de vista de su dueño, tampoco veo nin-
gún inconveniente en ello. Un perro es nuestro mejor
amigo, y deberíamos tratarle como tal; si se hace correc-
tamente, nuestro perro nos corresponderá con el mismo
afecto. Y aquí viene la parte difícil: ¿cómo hay que plan-
tear la enseñanza de ese tipo de conducta?

La conducta canina es uno de los aspectos más com-
plejos de la práctica veterinaria. Existen incontables li-
bros de texto que pueden enseñarnos a los profesionales
a realizar paso a paso las operaciones quirúrgicas más
complejas, pero algunos veterinarios se sienten descon-
certados ante los problemas de conducta más elementa-
les. No obstante, los dueños y los veterinarios no tienen
por qué preocuparse: pueden pedir ayuda. Si uno quiere
tener un perro bien equilibrado, cariñoso y confiado,
que escucha lo que se le pide y actúa en consecuencia
porque quiere, no porque debe hacerlo, es preciso contar
con dos elementos cruciales. Lo primero, y más importan-s elementos cruciales. Lo primero, y más importan-
te, hace falta fuerza de voluntad, perseverancia –pase lo
que pase– y dedicación... y acabaremos consiguiendo
nuestro objetivo.
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¿Y lo segundo? Bueno, ya lo ha adivinado usted. Tie-
ne este libro en sus manos. Siga leyendo y disfrute, y eso
va por usted y por su perro.

Paul Manktelow
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Introducción

La mayoría de los dueños de perros no quieren tener
una Lassie, ni un Rin Tin Tin ni un Wonder Dog*: quie-
ren un amigo, un perro que pasee tranquilamente de la
correa, que vuelva cuando se le llama, que no sea agre-
sivo, y que en general se porte bien. Un perro al que
admitan en cualquier parte y que no sea un incordio. En
resumidas cuentas, quieren tener un perro con el que
puedan disfrutar.

Este libro le ayudará a comprender mejor por qué su
perro hace lo que hace, y a ser capaz de poner en prácti-
ca este método a fin de corregir las conductas indesea-
bles de su propio perro. Los perros se comunican me-
diante el lenguaje corporal, y hay un mensaje en todo lo

* De la serie de dibujos animados Super Friends, emitida en 1973, y 
protagonizada por distintos superhéroes (N. del T.).
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que hacen. No se están portando mal, están intentando
decirle algo a usted, o pidiéndole a usted que haga algo,
o sencillamente transmitiéndole que se encuentran con-
fusos.

Estamos hablando de una amistad, basada en el cari-
ño y la confianza, y los amigos no se controlan mutua-
mente por medio de la fuerza, ni de la intimidación, ni
del soborno, ni de ninguna otra forma. Así pues, ¿por
qué tendríamos que recurrir a esos métodos para conse-
guir que un perro nos haga caso? Yo quiero que mi pe-
rro me quiera, no que me tema, y que ambos disfrute-
mos de un respeto mutuo.

De modo que no quiero ni forzar ni sobornar a mi
perro. Necesito que mi perro se relaje y viva como un ser
pensante natural, que utiliza su cerebro para deducir
cómo, cuándo y dónde, y no que esté pendiente de rea-
lizar una acción programada en respuesta a cada movi-
miento.

En el fondo, da igual lo que haga su perro, lo más
importante es lo que hace usted como respuesta a ello. Y
ese es el meollo de la pedagogía que trata de enseñar
este libro.

Los perros son unos animales muy inteligentes, y a
medida que usted vaya leyendo los distintos capítulos, le
quedará todavía más claro lo inteligentes que son. Así
pues, vamos a explorar su mente con la máxima profun-
didad que podamos, y a intentar ver el mundo desde su
punto de vista.

Para ayudar a ponernos en marcha, les proponemos
que lean una sugerente perspectiva poética de Lesley
Harris
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SOY UN PERRO

Soy un perro, y no puedo ser nada más,
pero eso PODRÍA ser mucho si –tan solo una vez– pudierais ver
el mundo desde el punto de vista de un perro,
los extraños ruidos que producís, las cosas extrañas que hacéis
que no podemos entender, y eso nos causa dolor,
pero INTENTAMOS ser «buenos» y vosotros volvéis a enfadaros.
Nunca hacemos las cosas «solo para que os enfadéis»,
si os enfadáis con nosotros, eso nos PONE tristes.
Vuestro mundo no es el nuestro, y por mucho que lo intentemos,
no podemos entender «todo lo que nos decís».
Apreciamos nuestras leyes, son honestas y verdaderas,
y a lo mejor hay alguna manera de que os las enseñemos.
Si PUDIERAIS encontrar la forma de comprendernos,
y después decirnos lo que queréis sin armar jaleo
estaríamos MUY contentos, y os serviríamos bien
y nos alegraría MUCHO que nos libraran de nuestro infierno.
Nunca sabréis todo el estrés que soportamos
en un mundo donde nos da la sensación de que a nadie le

importamos.
Ningún perro tiene malas pulgas al nacer,
son los humanos los que le moldean, los que le forman.
Elegimos estar con vosotros cuando, hace mucho tiempo,
abandonamos la vida salvaje, de modo que no nos rebajéis.
Apreciamos vuestra amistad; no queremos ser esclavos.
Vuestro perro se fija en VOSOTROS para saber qué hacer,
de modo que dad las señales adecuadas para decir lo que queréis,
No pretendemos poneros a prueba; queremos haceros caso.
Por favor, aprended a orientarnos, a mostrarnos cariño,
y juntos –como amigos– tendremos todo un mundo para

compartir.

Lesley Harris
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El punto de vista de un perro, por Spot

Hola. Soy Spot y soy un perro. Nada más... que un pe-
rro. No os voy a decir de qué raza soy porque entonces 
vosotros os imaginaréis que me voy a portar de una forma 
«característica de esa raza». Así que solo soy un perro.

Nací en una camada de siete cachorros. Tenía tres 
hermanos y tres hermanas, y nos crió nuestra mamá. Era 
encantadora, una buena madre. Nunca conocimos a 
nuestro padre –nos han dicho que simplemente apareció 
una noche y se marchó por la mañana, y nunca se le 
volvió a ver el pelo–. Nacimos al cabo de sesenta y cuatro 
días.

Permanecimos con mamá durante ocho semanas, y fue 
una época muy importante. Nos enseñó todo lo que pudo 
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sobre cómo teníamos que comportarnos, y nos enseñó a ser
considerados con los demás y a no morder fuerte. Mis
hermanos y hermanas y yo estábamos todo el día retozan-
do, jugando, mordiéndonos y gruñéndonos, y en general nos 
divertíamos mucho. Pero cuidado, si yo mordía demasiado 
fuerte, los demás gemían y dejaban de jugar conmigo 
durante un rato. No era divertido que me dejaran de
lado. No volví a hacerlo.

Como es natural, en aquel momento no sabíamos que
nos íbamos a marchar. Pensábamos que íbamos a que-
darnos todos juntos. Pero no, creo que al cabo de dos
meses mi madre estaba harta de nosotros siete.

A mamá le ayudaba a cuidarnos su humana. La 
humana daba de comer a mi mamá, y a medida que 
íbamos creciendo, de vez en cuando mamá desaparecía 
durante un rato, y entonces la humana también nos 
daba de comer a nosotros. Ya habíamos probado esa co-
mida antes: cuando saltábamos y lamíamos los labios de 
mamá, ella devolvía un poco de su comida para que nos 
la comiéramos. Era muy sabrosa, estaba templada y era 
deliciosa.

Intentábamos la misma táctica con la humana cuan-
do se sentaba en el suelo para estar con nosotros, pero
parecía que no le gustaba que le lamiéramos la cara. Lo 
intentábamos siempre, y brincábamos delante de ella 
cuando entraba, pero no podíamos llegar a su cara... 
¡estaba demasiado lejos en lo alto de esas piernas! Ella 
cuando entraba, pero no podíamos llegar a su cara...
¡estaba demasiado lejos en lo alto de esas piernas! Ella 
cuando entraba, pero no podíamos llegar a su cara...

nos decía que no saltáramos, y entonces se agachaba, de 
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forma que su cara estaba más cerca, pero aun así no 
nos sacaba el desayuno como lo hacía mamá.

Una mañana se armó mucho jaleo, y había muchos 
humanos mirándonos y señalándonos. Los hay de todas las 
formas y todos los tamaños. Mamá nos explicó que se 
llaman «hombres» y «mujeres», y que sus cachorros se 
llaman «niños», y los hay de dos modelos: niños y niñas. 
Eso no me gustaba nada. Los humanos hacían mucho 
ruido, unos ruidos fuertes y extraños, y se inclinaban 
sobre nosotros por todos lados. Me cogían y me colocaban 
justo delante de su cara. No paraban de mirarme direc-
tamente a los ojos, y eso a un cachorro le da mucho 
miedo.

También había algunos humanos mirando a mi her-
mano Rex. Eran mucho más considerados, y estaban 
sentados al lado de Rex, pero sin agobiarle. Rex podía 
acercarse a ellos cuando le apetecía. Ellos alargaban los 
brazos para que Rex pudiera olfatearles; a él le gusta-
ba su olor, y entonces, al ver que eran encantadores, se 
acercaba para que le hicieran mimos.

Aquellos humanos simplemente estaban esperando a 
que Rex se diera cuenta de que no eran una amenaza. 
Me habría gustado que alguien le hubiera dicho a los 
humanos que estaban conmigo cuál era la mejor manera 
de comportarse. De repente, todo se acabó. Me separa-
ron de mi mamá y de mis hermanos y hermanas. Me 
llevaron consigo un hombre y una mujer, que iban con un 
niño y una niña. Yo estaba verdaderamente asustado. 


